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NúmeroB sueltos 15 céntimos 

K! paiíO S'.>.-á siei,ii.re ado.ln.ua L, y «„ met-,!i,w ó letras de mcH cobco.-Cori'es|KíHS¡les en Par» 
R A. Loreufi .no C,u;uan¡n, 6 SI,- j . Jones Fanbourg Mo.Umarlre, 31, ven Londres. Fleet Stret. 
Mf.n. iíie.-A!iiiir.ist.-:.dur. D Eaiilio Garrido López. 
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Martes 8 da Abril do 1890. 

iNO MAS VIRUELAS! 
Eli vista il<! les felices re-:uilados oiilenidos 

de la inoculación de la li if;i vacuna proce­
dente d̂ il loslilulo de Mui:ia, se lian traillo 
crisliiles para iu venia en la l^rmaciu de lu 
Sra. Viuda de Marti. 

Para mayor seKurid.td se renuevan cada 
15 días. Precio 3 pesfilas. Mayor "¿8. 

BOCETOS FILIPINOS. 

EL INDIO 
II 

El Indio tiene un sentido moral tan raro y 
entiende el pudor de t.in especial modo, que 

^ »no encuentra mal alguro ( n que los padres 
duerman eu revuelto y >;<í5<( desorden con los 
hijos crecidos de diferente s '.xo y liista con l.is 
personas extrañas á la faiDÍlia. La joven á 
quien ocurre una desgracia, cosa por demás 
frecuente, ni se avergüenza ni por elio des­
merece, antes bien,.enciien ra s'.einpre quien 
le haga su compañera auto la iglesia y de 
aquí el que saan niros los infanlicidios y los 

; i OTiM*ido*''CCl<isos, |)ues es cesa observada por 
ensillos cuentan algunos años de pais y han 
peeorrido las diferentes p'üvincias, (¡ue el 
Indio no se preocupa gran i osa de su honra y 
iiiuclio menos, si á cosía de, ella, obiieae al-
Si\xn beneficio. 

j^e ioa llegado al Archipiélago por piiuie-
ra -ww, cxtniñ ido de la blancura y corre' ttts 
fltQ«}Í9ineB,v. d e u a tiioo de pocos mases, ú 
f^ñN^'O^^MaX^'^'i^uitaíIindJir joven y ag^rud»-
ble, l« preguiiié si eu.i rtO\} i/.i, ó est 'ba' ca-

s- íiaí|íi,i^i:ff|®ftul, y señalando ú un Indio que 
¿ su lodo estaba, me diji» sonriendo, que 
aquel era su marido; pero afiadiá que uo era 

,, pitdf#d#si4 b ^ . habido con un sargento 
^ j e o ^ í l l jr wfe iu»«tr»ba al Iebé con orgulio, 

del quti al ptracer pariicip iba ni bondadoso y 
p»citiñte espos»; 

i Jpuando ^idmiradu, refeii io ocurrido á 
personas lormiies dtí 1 i'ga residencia en las 
Isltis, supe que no era raro un heolio de cuya 
uuleulicidad quizá dude a %áa lector, como 

, yo Jií»bi<i|e îUidi.id-o, á no ser testigo presen­
cial, por cuya razón garanliíO su exactilud. 

0 da l lud ioun empleo insigniíicanle, pero 
con viseí'siquiüradeaulortJad y le veréis in-

; %^uado^y liaseldo'de su imp )rlantísimo papel, 
. ÍH$0le«lftr,8e con Í>US püisai o;; y basta con el 
. .ppMSutor. si pronto no le apaga los lueros; 
, j.nui#»n¿Ionar las insignias de su cargo y 

ejercerlo con i.'iili;ul I S'^rieladen lodos los 
fnomenlos, piocurando imi <ir las actitudes y 
gtísloj dei español de más citegoi ía con quien 
tenga roce. 

(iOfna<íartíee( de aprendizaje ;; tanto le im-
portK.:et»fi4a(,U6o'(:)íítñu ta ; ensura y por ende, 
no liay forma de estimulajcie, desempeña mal 
todos los oficios; tan piOnlo es lOcbero coitio 
cocinero ó sastre; si un día os sirve excelen­
tes pblas, al siguiímle ó cuando lengüis con-
virkd9S,-«s deja sin comer y se queda tan 

- IVescó; el <̂ ue formal al parecar, cuidó regu-
bn'inettte ios o«balS||^|y|ó^í el carruaje sin 
luiyor'deliiifieirtépor i.lgi'nos meses, deja 

abandonado el iren, raienirís entráis en una 
tienda, ó hacéis Uua visita;' se marcha á su 
casa ó á servir e« elejérciu, sin perjuicio de 
des«»'lar á los tibsTdfas, paisi ir í un presidio 
que á los ojos de lo« deniás no le infama y le 
sirve de uiñvcrsídndpjírii adquirir conoci-

jBÍentMC08qtt« tfesempéñir á i su puebl^^g. 
-uaá pkiia de algaücil ó directo cilio (1) d ^ 
Tribunal (2). Más de una instancia pídieodío 

(j) Esptcie de mentor ó secetario del Gobei'ná-
dorcillo, que vieoe á ser alcalde del pueblo. 

(3) Casa Ayunumieuto ó co¡>a parecidii donde H 
reúnen les Miia(cij|es. 

pasará las coinp.inias d¡sci¡)l¡n irias de confi­
nados, susi:ritas por soldados^ se han recibi­
do en el Grohierno de Joló lUiranle la época 
en que en dii ha plaza, el servicio militar era 
muy duio; pero hay que ha'er constar en 
obsequio á la vcrd id, que mientras el solda­
do comía mal, voslia peor y trabajaba mu. 
cho, el ilisciplinario comía bien, tenía jornal 
en las obras del Estado, se le ¡lermilia una li­
bertad de que carecía el primero y no se le 
impedia vivir con su mujer, más ó menos le-
giliuia, para que lodo fuera especial en este 
especiil país. 

Cobarde como liebre en ocasiones, es otras 
veces y sobre lodo cuando lo manda español, 
valiente hnala el heroísmo, sufrido en campa 
ña, incansable y sobrio; pero si el enemigo 
está cerca, uo dormir confi,p^^ '̂' n los cenline 
las pues se acostarán ciir» g^itengan sueño, 
aunque sepan que al siguifü.'» cJía se les fusi­
la si el enemigo no les mata antes. 

Ratero por naturaleza, cuando asciende á 
bandido, es temible, pues por robar un pes» 
ó un jioco de ai roz, asalta una casa y mata 
á cuantos encuentra, cebándose en las victi­
mas, porque siempre es cruel. 

P.rri robar una casa, ó asesinar á deteruii-
nado! sujetos, se reúnen y convidan (!!) ix 
los amigo*, (¡ue rara vez dejan de aceptar la 
inviticióii; y en iiúniero crecido, dan el 
asalli), lermiii.iílo ü! cual,c¡'dt asaltante vuel­
ve á su pueblo con el producto de su trabajit 
iti la Guardia Civil Ó los cuadrilleros no les 
atrapan, cosa rjue ocurre pocas veces* 

A'pasiduado por la música, ejecata las más 
dití'iles parlitmas con rara habilidad; pero 
sus composii.iones dejan mucho (pie desC'C 
y Con escasas escepciones, ni siente ni en­
tiende las bellezas ó defectos de lo, que m i-
qiiindmente loca. No hay ptéblo por poca 
que su iuiporlancia sea, donde no exisla mía 
banda u\cjo!' ó peor organizada, uniformada 
y liispuesla á soplar en la iglesia, procesión 
ó baile, horas y horas, sin mostrar fatiga. 

Para bis arles mecánicas, tiene excelentes 
dispií.-ici in-'S y aunque carece de maestros y 
modelos, liare trabajos de verdadero mérito 
qu9 demuestran una paciencia á loda pruebi. 
Imita y coiii i á la perfección las más difíciles 
y acabadas obras de escultura, dibujo y pla­
tería, legen y bordan admirablemente, pero 
no pedirle creaciones, por que para ello es 
inca})az. En pintura, si h ly uno qut con 
su spoliarüim (1) se ha colocado á envidiab e 
altura, losdemús no pasan de pintu-monis, 
buena prueba de ello tenemos en los mui hos 
lienzos que vemos en iglesias y conven­
ios. 

Calmoso por excelencia, nunca liene prisa 
ni se inquieta por llegar larde,' aun cuando 
se Hale de asunto urgente que en extremo le 
interese; cabdlei-o sobre pesado carabao (i) 
horas y horas, y bajo un sol capaz de fun­
dirle, lo sufre impasible sin acelerar el lardo 
puso de su sabiilgadura, quj viene á ser 
como el complemento de su persona. Sucio 
como él solo en l.s faenas domésticas, vivo 
á guslo rodeado de inmundicias que noofen 
den su delicado Olfato, pero no deja de b i ­
narse >ni solo día, ni de cambiar de ropas (on 
frecuencia. 

Una buena condición que generalmente 
olvidan de consignar los que del asunto se 
ocuparon, es el cariño y cuidados que á sus 
hijos dispensan; la consideración que le me­
rece su mujer y el respeto que profesa á sus 
pudres; siendo inexacto e t d i ^ ^ de que el 
indio no quiere más que ^ í p ^ a l l o , fundado 

(^ Lienzo que'ha hecho la' reputación de Luna, 
indio filipino. 

(a) Bufa lo que abunda en el pais, tanto dbMesti ca-
dos con» en estado salvaje. 

en que lo acaricia co/i fccucni ia y cuida con 
esmero y .̂ in lener en i-ucnia que como y.i 
liii iinos notai, no es extremado en sus mani-
fcsl.níOMcs y suf rt Clin filosófica resigna-
rión las iiintiaiicdudcs de li vida, sin profe-
lir^iiiosiii qiit;jis cuando pierde un hijo ó 
peí siiiri quii'ida. 

Pacifico, 11 al ible y enemigo de pendencias, 
se desvive por I is fiinr-iimes de todo género 
y especialmente por las procesiones, cabal­
gatas do fantoi bes y represenUciones lealra-
les de monstruosidades dramáticas, que du­
ran tres ó cuatio noches y son más monó-
lunas, insustanciales y tontas qué largas. 

Son sus vicios <lominanlés, la ociosidad y 
el juego en tod is sus formas; pero no tiene 
el del vino tan ariMÍgulo como se asegura, y 
prueba de el o es, que pu liéndose procurar 
fácilmente bebidas alcohólicas exlraídas del 
coco, y la iñpu, (3) es muy lai'o ver un bo-
iracho en las calles ó cuarteles. 

Tal es el indio filipina, á quien no hay 
foiiiia de cnlcndci por mucho que se le ob­
serve y esliidic, lamido «Niño ¿cande» por 
el ilustrado autoi-de «Tierras y Rizas» de 
este Ar hipiélago y á quien yo calificaría á 
más, de mal educido. 

Variedades dignas de cono erse y que me­
recen capiíulo :ip irtí", Son el indio iluHrado 
que vive en Manila d'isempenaiido modestos 
de.-l¡no> «n ofi:inns del Msl do ó paititulares 
y el bilu ó indio joven, que siive de ayuda 
de cámara ó ciiado de muio y del que no se 
puede prescindir en el país. 

Dacamon 
28 Febrero 189) 

Ualicíluíícíi. 
Solu.ii'li á la charada iu-^erta en el núoie 

ro anterior: 
AMADO 

Charada 
lín el lugar de t r a s d o s , 

un coírade de d o s t e r c i a 
jugó á la p r i m a s e g u n d a 
y Gd le guió I 1 apuesia; 
que era una seguüda prima 
y iin buen prima dos tercera. 

A. A. 
Li Solución en el númeiu próximo. 

LA CRUCIFIXIÓN DEL SEÑOR 
A N T E L A C I E N C I A 

Creemos que nuestros lectores leerán con 
sumí couiplacencia el siguiente fragmento de 
una notable conferencia dad.i en el Ateneo de 
Madrid por el tloctor P.ir.ida y S uitín sobre 
e>le inlei'es .nle asnillo, relacionado bajo el 
punió de vista cienlilico, con la anl;opologia 
y el arle. 

lii doclo disertante se expresa en estos lér 
uiinus: 

«En los pueblos amigóos el suplicio de la 
ci iiz era iní'iime y basta su noud)re tand)ién, 
pues Teiencio, haciendo un juego de palabras 
llamó «cruces» á las meretrices. 

Petr> nio Plauío, Apulejo y Séneca (1) ha­
blan de las diversas especies de crucificar de 
entonces. -

El más eximio de los. erutJi.lcH), Jitst<» Spi­
ro (2), irala ii^plia|nen|e,]|.sle »8U.«Ao y.pu­
blica curiosos 3áÍbttÍQ8 en «que «e »efl repre-

(j) P«|mgHk.del género orchis que crece espontá-
;. oÜ&ente i t ^ cuya hoja se techan las viviendas de 
•̂ "•̂ ^Ájituriftó. 

( I ) Ad martiam. (Co««o/aítí>M«̂ . 
(2) Dt erucf,- Operato 3. ° . 

sentados los diverso& géneros de cruces que 
se Usaron. 

LBIS priHcipales formas de cruz ei*(»n la tde» 
cussala», en aspa ó equis, que después el 
cristimismo hizo sítnbolo de CristOi pues era 
la inicial de esie nombre en griego; la cruz ea 
ataúd «cominsa», de tres cabosj la en Yxiron, 
ó y griega, y la cruz lid como, el cristianismo 
la ha adoptado, ó sea la tiramixta» de cuatro 
extremos; esla fue la forma más Usada entre 
los romanos. 

Este suplicio de la cruz no se empleó sieía-
pre en casos de penas infamaates, sino que se 
aplicó ya para castigar hechos más notables; 
triíte ejemplo de ello es la crucifixión de los 
prisioneros cántabros del monte Medullo, á 
quienes sacrificó por mano de Augusto la 
bárbara crueldad de aqAiellas épocas^ siendo 
tanto el valor de los generosos españotes, que 
molían en la cruz cantando himnos bélicos 
antes quo entregar con la libertad de la patria 
su vida á la esclavitud del vencedor^ 

Los cMriosos esludios de nuestros epigra> 
fistas han mostrado en losas sepulcrales y 
monumentos elevados por los iberos ¿ tos 
dioses manes, los gr.ab»dos que representan 
cruces y .que son Jios testimonios mudos de 
aquellos heroicos-españoles. 

Na h% visto la. cKiicifixión aplicada i Ul 
objeto bello en el pagamsmb, exceptuando la 
imagan del poeta Atisonio, qu«t en eleganlist-
mof versos describe la crucifixtón an un ái< 
bol daldios JktHior.. : > •••Í)„Í/-%.. .•'•• • 

b\ isuerte por crucifizióá dübla ser borri-
l»ie: «iMJelo el reo por las exlr«mi,dades suj)e* 
riores, pendia tie ellas y gravitaba sobre las 
lieiidus de los infeiiores; la ansiedad moral, 
los* lormeutos de (.<s desgarraduras de las 
Miaaus y los pies, produelo de la brutal ia« 
troducuión de los clavos por percui^ióa; laa 
iiiflimicíones de o?l»s berid^j', Acaso el teta* 
nos, las más xioreatis contraclura» y espas-
mos, la sed y tas moldsliaa do un ardiente sol 
sobre 11 piel d<Ísnuda yr-las' irritantes picadu­
ras de ios ia»ecto« y: a^oáfis vences dé las aves 
de rapiña^ eolocatián al crucifícadio enta má^ 
angustiosa .^aterradora situación que pueda 
pensarse. 

Y no se crea q»e la agudeza del tormento 
era tal, qu^ con la brevedad déla vida tu* 
víera^ su fijt, pu^s $e c;tai},i{^íos, como el d« 
los mártires Timoteo y Maura, que e.'-luvie-
roii en la cru» <muoho5,dii»S,»^SÍni m_^rir. 

En la crucifixión de Cristo no se obŝ t̂ varón 
los feíióinonos viólenlos de un hombre,, oual« 
quiera sometido á tan triste suerte, sino que 
su espíritu supórioi' tuvo energías „ sobreha* 
manas para acallar el giilo de su organismo 
lacerado, y conservó una tranquilidad y uaa 
claridad de inte igencia admirables.--

A Jesuctislo, ai ser ütucifícH:da, jjuisieron 
los soldados ejecutores de la brutal sentencia 
como á lodos loa reos, darle á beber «vino 
mezclidi) con mirra»; esto era hecho coa 
objeto de embolai' la scnsihijifiad de,los so-
meiidos al suplíjio; jtau viólenlo, y, cruel 
p II ecia aun á los mismos que por coslumbrt' 
lo ejecutabaiiT 

No luihíá cloí'ofonno, y la miira y el vino 
eran una especie d{ anestésico de a(|ueitos 
tiempos, que itos de^nuestra que aun en 
sociédail tan báibaia, y en que tampoco caso 
se bauía del sufritntétíto búfano , la voz 
se^feta de la couck)n«ia hnlihba medio da 
enmascarar,con aquella bebida el horror de 
ta ducifijilon.,. 

Nô  esiAn conformes los autores en el 
diagnóstico, digámoslo así, de-la-A«erle de 

;^CrÍslü; yajtie IfAladñ (;SlQjjBll:OW® Îu|pM* (1), 
y autores que no licnen nada de ortdtloíos, 
pues son médicos algunos, que no pertenecep 

(I) Las ciencias y laP¡ntura> 178/. 


